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E
n España se olía a yi-
had (guerra santa)
antes de que el egip-
cio Mohamed Atta,
de 33 años, y los
otros suicidas apren-

dieran a pilotar los aviones con los
que se iban a estrellar en el cora-
zón del país más poderoso del pla-
neta. “Huelo que la yihad está
muy cerca”, le confesó a Moha-
med Achraf uno de los acólitos a
los que este argelino detenido en
1999 por robar tarjetas de crédito
había captado con sus discursos ra-
dicales en el patio de la prisión de
Topas (Salamanca). Achraf se ha-
bía convertido en el emir de un ac-
tivo grupo salafista y en marzo de
2001, seis meses antes del 11-S, es-
cribió a uno de sus “hermanos”
una misiva elocuente: “Tengo bue-
nas noticias. Hemos formado un
grupo de buenos hermanos que es-
tán dispuestos a morir en cual-
quier momento por la causa de
Dios. Sólo hace falta que salgan y
nosotros también. Hombres tene-
mos, armas también y tú estarás
con nosotros”. Achraf soñaba, en-
tonces, con lanzarse con un ca-
mión bomba contra la Audiencia
Nacional en Madrid, la sede desde
la que el juez Baltasar Garzón y el
fiscal Pedro Rubira perseguían
con escasos medios a células sala-
fistas dirigidas por iluminados co-
mo Achraf, por aspirantes a yiha-
distas que ya no hablaban sólo de
recolectar dinero o captar muyahi-

din para enviarlos a los campos de
entrenamiento en Bosnia, Cheche-
nia, Cahemira o Afganistán.

Desde finales de los años no-
venta se habían acumulado en los
archivos de la Unidad Central de
Información Exterior (UCIE) de
la policía una docena de cartas, no-
tas o conversaciones telefónicas
con mensajes similares a los de es-
te argelino, soflamas y planes que
apestaban a una yihad. Los 60
agentes de este servicio estaban de-
dicados a múltiples tareas, care-
cían de traductores y de medios de
vigilancia para conocer el alcance
de aquellas amenazas. En el Cen-
tro Nacional de Inteligencia
(CNI), con sólo 30 dedicados al te-
rrorismo internacional, y en la
Unidad Central Especial 2 de la
Guardia Civil también se recibie-
ron confidencias que apuntaban
en la misma dirección: un posible
ataque. Pero en ninguno de estos
tres servicios el terrorismo islamis-
ta era una prioridad.

España no era en 2001 el objeti-
vo único de los islamistas en Euro-
pa. La obsesión de Bin Laden y de
sus grupos asociados por extender
la yihad a otros continentes ayudó
a que células similares a la de
Achraf intentaran ataques en
Francia, el Reino Unido, Italia y
Alemania. Sus dirigentes, todos
salafistas conectados con los “her-
manos” españoles, fueron deteni-
dos y fracasaron planes tan ambi-
ciosos como volar el Parlamento
Europeo en Estrasburgo, envene-
nar el metro de Londres o las

aguas de Roma. Entonces casi
nadie creyó que aquellas amena-
zas eran reales. “Atentados tan
complejos parecían, entonces,
imposibles de ejecutar en Euro-
pa. Éramos conscientes de la
amenaza, pero creíamos que los
podíamos parar”, asegura un jefe
de Europol.

El 11 de septiembre de 2001,
cuando Atta estrelló su avión con-
tra la torre norte del World Trade

Center, Sharhane Ben Albelma-
jid, El Tunecino, un joven econo-
mista establecido en Madrid, y
otros radicales islamistas celebra-
ron el dramático espectáculo tele-
visivo en un bar de Lavapiés (Ma-
drid). “¡Que Alá les bendiga!”, gri-
taban. Había admiración y hasta
una cierta envidia por ver lo que
otros hermanos habían sido capa-
ces de hacer. “Las celebraciones y

plegarias por Atta y sus hombres
duraron varios días”, confiesa Mo-
hamed, un joven marroquí que en-
tonces frecuentó el entorno de Sar-
hane, Amer el Azizi, un traductor
marroquí, y otros ex muyahidin
formados en Afganistán. Unos ti-
pos que en aquellas fechas ya se
habían enfrentado con Moneir, el
imán egipcio del Centro Islámico
de Madrid donde se levanta la ma-
yor mezquita de España. Las críti-
cas de Moneir a Othman Omar
Mahmood, Abu Qutada, un imán
palestino refugiado en Londres y
referente espiritual de Bin Laden
en Europa, le convirtieron en ene-
migo y traidor ante este grupo de
radicales. “No se puede rezar de-
trás de este imán corrupto”, de-
cían Sarhane y Amer a los que les
escuchaban.

Qutada, entonces redactor jefe
de la revista del Grupo Islámico
Armado (GIA) argelino El Ansar
e imán de una mezquita londinen-
se, había trabajado en la capital
británica a las órdenes de Mustafá
Setmarian, un sirio casado con
una madrileña y fundador en los
noventa de una de las células isla-
mistas más activas, del tronco del
que se generó y alimentó la obse-
sión por una yihad en España, se-
gún coinciden distintos servicios
de inteligencia. En 2001, Setma-
rian, después de dirigir campos de
entrenamiento en Afganistán, ya
pertenecía a la dirección de Al
Qaeda y daba clases en Kabul a
muyahidin en las que explicaba
cómo secuestrar un avión y lanzar-

lo contra un objetivo. Amigo del
mulá Omar, trabajó para el Go-
bierno talibán. Mientras él forma-
ba combatientes para la yihad, su
esposa, Elena, daba a luz en Isla-
mabad.

El grupo creado por este sirio
pelirrojo, antiguo vendedor de ob-
jetos árabes en los rastros de Ma-
drid y Granada, lo dirigía enton-
ces Imad Eddin Barakat, Abu
Dahdad, otro sirio nacionalizado
español, y entre sus miembros es-
taban Sarhane, Amer y los otros
radicales que celebraron el 11-S.
En su mayoría eran miembros de
los Hermanos Musulmanes que
huyeron de Siria. Casi todos esta-
ban casados con españolas conver-
tidas al islam.

Los informes reservados de los
servicios de inteligencia europeos
ya alertaron antes de 2001 de que
Bin Laden había extendido su red
y la de sus asociados por Europa.
La BKA, policía criminal alema-
na, desarticuló dos de sus células
con armas y explosivos. Tres años
antes, en 1998, Al Qaeda y sus aso-
ciados se reunieron en Peshawar
(Pakistán) y crearon el Frente Islá-
mico Mundial para la Yihad con-
tra los Judíos y los Cruzados. Un
ejército de iluminados que agrupó
a terroristas de Egipto, Pakistán y
Bangladesh. Un monstruo al que
la habilidad de Bin Laden al ceder
sus campos y dinero a sirios como
Setmarian o marroquíes como Azi-
zi logró que se unieran grupos sala-
fistas del norte de África como el
GIA argelino, el Grupo Salafista

para la Predicación y el Combate
o el Grupo Islámico Combatiente
Marroquí.

Los santos lugares “perdidos”
Los muyahidin formados en los
campos de entrenamiento de Afga-
nistán regresaron a Europa con la
misión de atacar y la red de redes
se extendió lenta y silenciosamen-
te. Qutada y otros imanes radica-
les propagaron el mismo mensaje:
la liberación de Afganistán era só-
lo la primera victoria. La nueva ta-
rea era una yihad planetaria para
liberar los santos lugares “perdi-
dos”, como Andalucía, Palestina,
Líbano, Somalia, Chad, Eritrea,
Birmania, Filipinas o Yemen.

Los libros y revistas del imán
Qutada, el hombre de Bin Laden
en Europa, se financiaban enton-
ces con dinero recolectado en ba-
res y comercios musulmanes de
Lavapiés. Abu Dahdah, el jefe de
la célula española, Azizi y otros is-
lamistas de la red española le visi-
taban en su casa de Londres. To-
dos estaban siendo investigados
por el juez Garzón en una larga
instrucción judicial iniciada en
1995 tras los pasos del pelirrojo
Setmarian, con decenas de teléfo-
nos intervenidos y vigilancias in-
termitentes por parte de agentes
de la UCIE que dirigía el comisa-
rio Mariano Rayón. Un grupo cu-
yas reiteradas peticiones de refuer-
zo nunca fueron atendidas. Sólo
había 15 hombres en el servicio de
vigilancia para controlar a más de
200 sospechosos. “A veces no sa-
bíamos nada de ellos durante se-
manas”, dice uno de ellos.

La UCIE no tenía especialis-
tas en las comisarias de provin-
cias y muchos de sus policías
atendían a tareas burocráticas.
“Salvo al juez y al fiscal, muy inte-
resados en la investigación, a na-
die le importaba nuestro traba-
jo. Jamás se celebró en el Minis-
terio del Interior una reunión so-
bre la amenaza islamista. Ni an-
tes ni después del 11-S”, critica
un antiguo jefe de la unidad.

Cuando la BKA alemana des-
cubrió que Atta y los otros prota-
gonistas del 11-S habían organi-
zado el ataque desde el aparta-
mento en el que residían, en el
54 de la calle Marienstrasse, en
un barrio de Hamburgo de clase
media, los servicios policiales eu-
ropeos descubrieron que la infil-
tración de los islamistas en Euro-
pa era mayor de lo que creían.

España era en 2001 uno de
los países más penetrados por
las células durmientes, la fiscalía
de Milán lo acababa de definir
en un informe como “el anillo fi-
nal” del salafismo, y prueba de
ello es que el egipcio Atta y el ye-
mení Ramzi Binalshibh, coordi-
nador del 11-S, eligieron Tarrago-
na para reunirse en secreto sema-
nas antes del atentado. Atta per-
maneció en la costa española des-
de el 8 hasta el 19 de julio y allí
comunicó a Binalshibh los deta-
lles finales del ataque y los objeti-
vos, según ha confesado este últi-
mo. Dejaron su rastro en hote-
les, bancos y agencias de viaje de
Salou, Cambrils y Tarragona, pe-
ro todavía es un misterio el lugar
donde se reunieron y quiénes les
dieron apoyo.

Binalshibh, que utilizaba un
pasaporte robado en Barcelona
para recibir dinero desde Emira-
tos Árabes Unidos, volvió a Ma-
drid el 5 de septiembre y se alojó
en un hotel de la calle de Carre-
tas. El día 7 voló hacia Atenas
con destino a Pakistán, adonde
llegó poco antes del 11-S. El úni-
co hombre en Europa que cono-
cía todos los detalles del atenta-
do contra las Torres Gemelas se
paseó por el centro de Madrid
horas antes y obtuvo un carné de

estudiante para conseguir una
rebaja en su billete. ¿Quién pres-
tó ayuda a este joven de rostro
inocente y aspecto desaliñado?
Al Qaeda utilizó su base más se-
gura en Europa para rematar el
11-S, un plan diseñado por el
kuwaití Khalid Sheikh Moha-
med a finales de los noventa y
expuesto a Bin Laden en Afga-
nistán.

En el apartamento de Hambur-
go, los agentes alemanes descu-
brieron tras el 11-S el nombre, la
dirección y el teléfono en Madrid
de Abu Dahdah, el jefe de la célula
española que investigaba Garzón.
El sirio y los suicidas del 11-S te-
nían amigos comunes, pero no se
ha demostrado que les prestara
ayuda. Este y otros datos inquie-
tantes provocaron la reacción de

la policía española, que en noviem-
bre de 2001 detuvo a casi todos
los miembros de su célula. El tra-
ductor y ex muyahidin Azizi hu-
yó, pero Sarhane, El Tunecino, y
otros muchos que no fueron dete-
nidos por falta de pruebas recom-
pusieron la célula y establecieron
enlaces en Francia, Bélgica e Ita-
lia. Crearon un grupo cada vez
más resentido y determinado ha-
cia la yihad. Casi todos eran miem-
bros de la secta Takfir Wal Hijra,
los islamistas más duros y clandes-
tinos.

La cumbre de Atta en España
no fue un hecho aislado. El 11 de
abril de 2002, siete meses des-
pués del 11-S, un suicida al volante
de un camión cargado de explosi-
vos se lanzó contra una sinagoga
en Yerba (Túnez) y asesinó a 21 tu-
ristas alemanes y franceses. El ve-
hículo se compró con dinero ade-
lantado supuestamente por Enri-
que Cerdá, un empresario valen-
ciano al que su socio paquistaní le
pidió que entregara 5.720 euros a
Walid, el hermano del suicida. El
cerebro de este ataque fue el ku-
waití Khalid, el mismo del 11-S.
De nuevo la red española se puso
al servicio de Al Qaeda.

La transformación de Al Qaeda
En el otoño de 2001, tras la inva-
sión norteamericana en Afganis-
tán, Al Qaeda quedó rota y debili-
tada. Khalid, Binalshibh y otros
de sus dirigentes fueron deteni-
dos en Pakistán, y acabaron en
Guantánamo (Cuba), y a partir de
entonces se produjo la transfor-
mación de Al Qaeda: de organiza-
ción militar a ideológica. Una
ideología en la que se inspiraron
células locales de todo el mundo.
Como la creada por Sarhane, El
Tunecino, que, fascinado por el
11-S y alimentado por el odio a Es-
paña a causa del apoyo del Gobier-
no Aznar a la invasión de Irak,
alentó a los suyos hacia la yihad,
según señala el auto del juez Juan
del Olmo. Una palabra que desde
junio de 2002 pronunciaba a sus
íntimos Allekema Lamari, de 39
años, un salafista argelino del
GIA excarcelado en esa fecha por
error. “Los españoles pagarán
muy cara mi detención. Ves eso,
pues se puede hacer eso y mucho
más”, confesó a un amigo cuando
veían en televisión el atentado
contra una discoteca en Bali. Los
descarrilamientos a trenes y los in-
cendios eran su obsesión, según
notas confidenciales que el CNI
elaboró sobre este argelino, vir-
gen, introvertido y solitario, me-
ses antes del 11-M.

Desde el inicio de la guerra de
Irak, y sobre todo tras el atentado
de Casablanca, en la primavera de
2003, el CNI, la policía y la Guar-
dia Civil enviaron al Gobierno nu-
merosas evaluaciones de amenaza
en las que se anunciaba que Espa-
ña podía ser objeto de un atenta-
do. “Nadie nos podrá echar en ca-
ra que no avisamos”, espeta un car-
go policial. Se olía tanto a yihad
que, en enero 2004, el CNI inclu-
yó la amenaza islamista en sus
prioridades de trabajo. Pero ya
era tarde y la raquítica estructura
policial, menos de 150 agentes, no
se enteró de que el 11-M se gesta-
ba ante sus narices.

JAVIER VALENZUELA

L a globalización ya no
implica americaniza-
ción. O al menos, no
en materia de conteni-

dos para Internet, cine y televi-
sión. “Cada vez menos gente
en el mundo está comprando
la narrativa norteamericana”,
señalaron alarmados el perio-
dista Nathan Gardels y el ci-
neasta Mike Medavoy, ambos
estadounidenses, en un artícu-
lo conjunto del pasado junio.
Lo atribuían a la galopante pér-
dida de prestigio político y mo-
ral —el soft power o poder blan-
do teorizado por Joseph Nye—
de Estados Unidos en Europa,
América Latina, Asia y el mun-
do árabe y musulmán. Una caí-
da derivada de la reacción tor-
pe y belicista de Bush al 11-S.

Bollywood —la industria ci-
nematográfica india— y Al Ya-
zira —la cadena árabe de infor-
mación por satélite— son dos
ejemplos paradigmáticos del
nuevo fenómeno de globaliza-
ción mediática no estadouni-
dense. Nacida en 1996, Al Yazi-
ra, que emite en la lengua del
Corán desde el emirato de Qa-
tar, se dio a conocer internacio-
nalmente en 2001 al difundir
los vídeos de Bin Laden y con-
vertirse en la única televisión
que también cubrió la guerra
de Afganistán desde el territo-
rio de los talibanes. Desde en-
tonces, su propietario —el emir
de Qatar— y el equipo profesio-
nal de la cadena —periodistas
formados en el servicio árabe
de la BBC— han resistido a las
presiones de EE UU para que
se autocensuren.

La guerra de Irak de 2003
corroboró que CNN ya no tie-
ne el monopolio televisivo de
la información internacional
en vivo y en directo del que dis-
frutó en la guerra del Golfo de

1991. Al Yazira ha dado voz e
imagen al complejo mundo
árabe ante sí mismo y ante el
resto del planeta. Aún más, es-
tá siendo clave en la forma-
ción de una opinión pública
árabe unificada desde Casa-
blanca hasta el Golfo. El paisa-
je de las ciudades árabes no se
limita hoy a los minaretes de
las mezquitas, sino que incluye
las antenas parabólicas que flo-
recen como hongos en casi to-
dos los techos y balcones.

En 2003, en plena guerra
de Irak, el corresponsal de Al
Yazira en El Cairo me comen-
tó: “¿Se imagina usted cómo
se sentirían los españoles si vie-
ran en la televisión cómo Bush
bombardea La Habana para
deshacerse de Fidel Castro?
Pues así se sienten los árabes
cuando ven las llamas alzarse

hacia el cielo de Bagdad”. Lo
grave es que las cosas han ido a
peor en los últimos tres años.

Estos días, los telediarios
de Al Yazira suelen abrir con
imágenes de soldados norte-
americanos deteniendo a ira-
quíes y de soldados israelíes
haciendo lo mismo con palesti-
nos y libaneses. Con procedi-
mientos semejantes: al deteni-
do se le tumba en el suelo, se
le vendan los ojos y se le atan
las manos a la espalda, mien-
tras un grupo de excitados sol-
dados extranjeros mantiene a
raya a sus familiares con fusi-
les de asalto. Y esto en el me-
jor de los casos, porque las
aperturas con niños y mujeres
iraquíes, palestinos y libane-
ses muertos en bombardeos
son también el pan nuestro de
cada día.

Terreno abonado, sin duda,
para la narrativa de Al Qaeda
acerca de una cruzada israelo-
norteamericana contra el is-
lam. Pero de esto no tiene la
culpa el mensajero.

Al Yazira,
el mensajero
Lacadena catarí cuenta los
sufrimientosde lospueblosárabes

España apestaba a ‘yihad’
Antes del 11-S, las células salafistas ya planeaban aquí hacer la ‘guerra santa’

Los servicios de
inteligencia europeos
alertaron, antes de
2001, que Bin Laden
había extendido sus
redes por Europa

Los libros y revistas
del imán Qutada se
financiaban con
dinero recolectado
entre musulmanes
de Lavapiés

Achraf soñaba con
lanzarse con un camión
bomba contra la Audiencia
Nacional desde donde
se investigaba a las
células salafistas
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